Mensaje mensual





Turín - Valdocco 24 de febrero de 2020

María nos invita a experimentar la santidad del perdón

En un  mundo marcado por tanta violencia, crueldad y corrupción, la vocación cristiana a la santidad encuentra su punto más alto en el perdón y en la fuerza de la reconciliación. María  santísima nos invita a nosotros, sus hijos,  a experimentar la alegría del perdón, en la oración y en la santidad. El perdón es la forma más elevada del amor, es decir, la máxima manifestación del amor. El perdón es ante todo un don que recibimos de Dios y tendremos mucha más fuerza para perdonar, si pensamos cuánto Dios nos ha perdonado y la influencia de su amor y su misericordia.

Hoy las heridas mayores y más graves de los corazones y las almas tienen lugar en las familias que se separan y riñen rompiendo los lazos más queridos. Son tan profundas estas heridas que difícilmente se perdonan y se reconstruyen las relaciones  heridas. En las familias debe darse la santidad, mediante el ejercicio del perdón, elemento fundamental para mantenerlas unidas.  En las familias debe existir la santidad porque si no, será difícil mantener el pacto conyugal y las responsabilidades educativas. ¡Cuántas veces debemos perdonar! Entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre hermanos y hermanas, y con todos. Pero si hay santidad todo cobra un nuevo sentido, porque la santidad es una invitación  a la oración y a vivir con Dios y en Dios.

 
El mundo no tiene futuro sin amor ni santidad. Esta es la verdadera causa por la que el mundo podría no tener futuro… Si hay amor y si, sobre todo, hay santidad, comenzaremos a respetar la vida y a respetar también el planeta en que vivimos… La Virgen  nos está llamando a un cambio global del mundo: no al que se refiere a recoger el plástico que contamina, sino el cambio del corazón. Si cambiamos el corazón, ese plástico ya no existirá, porque tendremos la responsabilidad del corazón y este planeta en el que vivimos será tierra santa: le respetaremos, le amaremos y le protegeremos. La Virgen desea esto. También la Cuaresma que hemos iniciado es una fuerte invitación a la conversión del corazón, a la purificación de la vida, al perdón y a la reconciliación.

Invitamos a todos nuestros grupos de ADMA a acompañar con la oración el desarrollo del Capítulo General 28 (CG28) de los Salesianos, que se está celebrando en Valdocco del 16 de febrero al 4 de abril de 2020, con el tema: “¿Qué salesianos para los jóvenes de hoy?”. El objetivo fundamental del CG28 es el de ayudar a toda la Congregación a profundizar, en cuanto sea posible, en lo que es y en cómo debe ser el perfil del salesiano capaz de dar respuesta a los jóvenes de hoy, a todos los jóvenes, especialmente a los más pobres y necesitados, a los excluidos, a los descartados, a los más frágiles, y a los privados de los derechos fundamentales. Y esto en un mundo cada vez más complejo y de cambios rapidísimos. El tema del CG28 se articula en tres núcleos: Prioridad de la misión salesiana entre los jóvenes de hoy; perfil del salesianos para los jóvenes de hoy; con los laicos en la misión y en la formación.
Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
Itinerario formativo 2019-2020

Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María Inmaculada - Auxiliadora
Luis Fernando Álvarez González, sdb

5. El pan de la Eucaristía – Primera parte 

“Llegaron cerca de la aldea a donde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos le apremiaron, diciendo: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída”.  Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista” (Lc 24,28-31).
El origen del ritual de la Eucaristía

Hacíamos hincapié allí en que Jesús, el Señor, la noche en que iba a ser entregado les mandó a sus discípulos «Haced esto», no les dijo «Haced lo que queráis». Y les ordenó hacerlo «en memoria mía», no «como os parezca mejor». Y que su mandato había dado origen a un ritual básico – distinto al de la Cena del Jueves Santo y al de la cena pascual judía –, que se encuentra ya creado después de la Resurrección de Jesucristo como forma litúrgica propiamente cristiana en el relato de los discípulos de Emaús (Lc 24,25.31). Se hablaba en el tema de ritos, de estructura, de ceremonias y de signos; en definitiva, de la forma de la Eucaristía. Ahora bien esta cuestión que en apariencia es solo un asunto de ceremonias constituye sin embargo el mejor camino para llegar hasta el origen, o sea el momento en que se pasa de la última Cena de Jesús a la Eucaristía de la Iglesia. En efecto, en este tema del origen «se juega la orientación fundamental para comprender la Eucaristía misma». 
¿Te preocupas por profundizar en el conocimiento de las partes de la celebración eucarística para participar más activa y responsablemente?

La «forma» esencial de la Eucaristía 

La categoría «forma» de la Eucaristía la utiliza por vez primera en 1939 el cura y profesor ítalo-alemán Romano Guardini (1885-1968) y se refiere con ella al modo de la celebración litúrgica de la Eucaristía como forma viva, o sea, como la única manera de que lo esencial de la Eucaristía se hiciera visible. La «forma» de la Eucaristía sería más exactamente no el conjunto de los ritos litúrgicos de la Misa aisladamente considerados, sino la forma que guía y sostiene todo ese conjunto y que, como tal, era al mismo tiempo «la llave para alcanzar la esencia del acontecimiento eucarístico». Por eso, la «forma» de la Eucaristía posee una dimensión teológica y espiritual de gran calado. Y por eso los organizadores de este curso sobre la Eucaristía han dado en todo el centro de la diana al elegir la dimensión litúrgico celebrativa como punto de vista principal para tratar la Eucaristía y vivirla cada día.

Modos de la forma esencial de la Eucaristía
La forma fundamental de la Eucaristía que vemos en Lucas 24,25-31: Ante todo la escucha, en actitud de búsqueda, de la Sagrada Escritura, que le es explicada y actualizada a los discípulos de Emaús por el Señor Resucitado; seguidamente, el inicio de una escucha atenta, que empieza a comprender y se abre a la invitación al Señor para que se quede. Y finalmente la respuesta del Señor, que parte el Pan con los discípulos, que les regala su presencia y, al mismo tiempo, desaparece para enviar a sus discípulos como mensajeros suyos. Ahora bien, esta forma es de tal modo rica y significativa, y al mismo tiempo tan coherente y compacta, que difícilmente podemos hablar de ella utilizando una única palabra.

Por eso no es extraño que se den distintos modos de proponer esta forma esencial de la eucaristía: Para algunos la forma del “Sacramento de los Sacramentos” es una comida; para otros, un sacrificio; y para otros la forma es una Eucaristía, una oración de acción de gracias y de ofrenda: la Plegaria eucarística. Pero en todos estos modos la forma de la Eucaristía «significa tanto el regalo de la Communio (Comunión), en la que el Señor se hace comida para nosotros, como la auto donación de Jesucristo, quien culmina su sí trinitario al Padre con el sí de la cruz, reconciliándonos a todos con el Padre en este «sacrificio». Entre «comida» y «sacrificio» no hay ninguna contradicción: en el nuevo sacrificio del Señor ambos aspectos forman una unidad inseparable». 

¿Vives la Eucaristía como sacrificio, misterio, banquete?
La Eucaristía, alimento de la espiritualidad de ADMA.
Eso explica por qué la Eucaristía, desde sus orígenes, ha tenido muchos nombres: La Cena del Señor, la Fracción del Pan, la Eucaristía, el Sacramento de los sacramentos, la Santa Misa, el Santo Sacrificio, el Memorial del Señor… 

El Reglamento de ADMA propone la Eucaristía como verdadera columna, junto con la devoción a María de la espiritualidad apostólica de ADMA. Lo hace a sabiendas de que Cristo mismo, resucitado, es ahora nuestro Pan de vida, nuestra fuerza y el alimento para el camino que nos lleva a las periferias del mundo. Muchos salesianos y salesianas de la ADMA se habrán acordado al encontrarse con este art. de aquellas palabras de Jesús Resucitado: «Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida» (Jn 6,55). Respecto a esta realidad –verdaderamente inaudita– de la Eucaristía como alimento que nutre y hace crecer tu caridad pastoral lee con todo el aprovechamiento del que seas capaz el texto de Juan 6,48-59. No lo dudes nunca: «el Señor se nos da corporalmente. Por eso nos corresponde darle nosotros una respuesta corporal. Y esto significa, sobre todo, que la eucaristía tiene que extenderse más allá de los confines de las iglesias, en las múltiples formas del servicio a los hombres y al mundo».

También la Carta de identidad carismática de la Familia Salesiana recuerda que nuestro Padre Don Bosco «puso en el centro de su vida espiritual y de su acción apostólica una convencida devoción a Jesús presente en la Eucaristía, el Dueño de la casa» (art. 24).
De la carta del Rector Mayor en los 150 años de ADMA. “¡Abandónate, confía, sonríe!”

Aferrados a la Eucaristía y a María 

En la iglesia dedicada en Turín a María Auxiliadora, con autorización del Excelentísimo y Reverendísimo Arzobispo de Turín queda canónicamente instituida una Asociación de sus devotos, que se proponen promover las glorias de la divina la Madre del Salvador, para merecer protección durante la vida y especialmente en punto de muerte. Se proponen dos medios especiales: extender la devoción a la Bienaventurada Virgen y la veneración a Jesús Sacramentado"
.
Así comienza el Reglamento escrito por Don Bosco con motivo de la institución de la Asociación de Devotos de María Auxiliadora, que fue fundada por él y aprobada por el arzobispo de Turín, Alessandro Riccardi, el 18 de abril de 1869, y de la que estamos celebrando el 150 aniversario de su fundación: "Es, de modo excelso, ejemplo de un amor de predilección a los jóvenes, en particular a los más necesitados"
. 
Es significativo que este aniversario coincida este año con el Jueves Santo, para subrayar cómo el culto eucarístico es, con la devoción a la Inmaculada Auxiliadora, el punto fundamental para la espiritualidad y la vida de la Asociación. La referencia se hace a las dos columnas del sistema educativo y de la espiritualidad salesiana. El Cristo que domina la existencia de Don Bosco es, predominantemente, el Jesús vivo y presente en la Eucaristía, el Pan de la vida, el Hijo de María, Madre de Dios y de la Iglesia. Don Bosco vivió de esta presencia y en esta presencia. La Eucaristía sacrificio y sacramento, la Eucaristía que nos nutre, la Eucaristía presencia real y adorable es, en la vida de Don Bosco, fuerza y consuelo, fuente de paz y, al mismo tiempo, fuego de actividad. 
María nos invita al banquete celestial

En la experiencia de Don Bosco, amor a María y amor a la Eucaristía siempre van juntos, son las dos columnas que sustentan la vida y la misión de la Iglesia. En el imaginario mariano de Don Bosco, que podemos sacar de una manera especial de sus sueños, María se presenta como la Señora o Reina que espera a los jóvenes al final del viaje aventurero de la vida y los invita a participar en el banquete celestial. Como buena anfitriona, María acoge a los invitados, después de haber preparado cuidadosamente todo. El banquete celestial, así como el banquete eucarístico que continuamente lo anticipa y lo prepara, es el lugar de la comunión perfecta. La comunión con Dios y entre nosotros es el objetivo último del culto cristiano. Jesús se ofrece en la cruz para que seamos readmitidos a la comunión con el Padre; se ofrece en el pan para que podamos ser uno con Él. Los "devotos" de María Auxiliadora, de la misma manera, son invitados a ser protagonistas de la celebración eucarística, ofreciendo su propia vida, el gozo y el esfuerzo, para que la comunión crezca: en la familia, en el trabajo, en la comunidad eclesial. 
Un camino a la medida de la familia 
Esta es la experiencia nacida en ADMA, siguiendo los pasos de Don Bosco. Es una propuesta para vivir en plenitud la llamada a ser esposos y padres, hermanos y hermanas, encontrando, en el día a día, momentos para la oración, el diálogo, el perdón y la caridad. Así estaremos en sintonía con el estilo familiar de cariño del carisma salesiano, el estilo del Oratorio, buscando, bajo la mirada de Jesús, José y María, vivir cada momento, incluso los más fatigosos, en caridad mutua y sin perder la esperanza. El testimonio más hermoso es ver cuán verdaderamente la Eucaristía y María Auxiliadora se convierten en las columnas fundamentales de la vida, puntos de referencia en las dificultades cotidianas. El sueño de las dos columnas de Don Bosco marca el corazón del camino de las familias. Un amor entre los cónyuges que se renueva cada día, un crecimiento espiritual como individuos y como familias, una formación como padres en la difícil tarea educativa, una amistad entre los hijos que los hace capaces de compartir la fe y testimoniarla a los demás. Cada familia participa de acuerdo a sus posibilidades. No falta la invitación a cultivar la participación en la vida de la Iglesia local participando activamente en las actividades de las parroquias o de los oratorios. Todo esto me parece una manera hermosa de expresar y desarrollar fielmente y con la visión teológica y eclesial de hoy lo que Don Bosco pretendía en su tiempo.
Crónica de familia
XXXVIII Edición de las Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana: practicidad, valentía y compromiso.
 Del 16 al 19 de enero de 2020 en Turín - Valdocco se han celebrado las tradicionales Jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana en su XXXVIII edición. Han participado en la cita 400 representantes de 16  grupos de los 32 que componen la Familia Salesiana, provenientes de 43 países del mundo.
Continuar creciendo como Familia de Don Bosco; poner en práctica en las diversas realidades y con rasgos característicos propios  la “política del Padrenuestro”; hacer visible el bien que se hace. Estos son los tres mensajes conclusivos que don Ángel Fernández Artime, Rector Mayor de los Salesianos y centro de unidad de la Familia Salesiana, ha presentado como conclusión de la XXXVIII Jornada de Espiritualidad de la Familia Salesiana.

El programa de las actividades comunes ha previsto un amplio tiempo de exposición de experiencias y buenas prácticas de compromiso cristiano, social y político:
· El obispo de Mallorca (España), Mons. Sebastián Taltavull Anglada, exalumno salesiano, ha hablado de la apasionada Pastoral Juvenil llevada a cabo en su diócesis;

· Los jóvenes del Oratorio salesiano de Aleppo (Siria) han expuesto las actividades realizadas con atrevimiento y alegría también durante la guerra;
· Salesianos Cooperadores y exalumnos de Don Bosco de Italia presentaron la “Escuela de formación para el compromiso socio-político” inspirada en el Beato Alberto Marvelli;
· Emma Ciccarelli, Salesiana Cooperadora comunicó su compromiso en la Comisión Familia de la Conferencia Episcopal Italiana;
· Joaquín Martín Calleja, Salesiano Cooperador, partiendo de su experiencia en un Centro de Formación Profesional con jóvenes en riesgo, habló de la espiritualidad del educador;
· Jorge Santos, Exalumno, juez jubilado  en Portugal habló de su compromiso por la formación de jueces en países africanos;
· Nico Lotta, Presidente de la ONG salesiana VIS, expuso la dura lucha contra la trata de seres humanos;

· Exalumnas y Exalumnos de las FMA de Cuneo ilustraron su compromiso oratoriano, en el que muchos jóvenes se están convirtiendo en animadores de las generaciones más jóvenes.
Alternando  relaciones y mesas redondas, no han faltado momentos de espiritualidad compartida y de fiesta, en un típico clima salesiano. En los trabajos de grupo (hubo hasta 23 grupos lingüísticos) se han individuado las necesidades de vivir todos a una la “política del Padrenuestro”: hallar el justo equilibrio entre espiritualidad y compromiso; entre buen cristianos y honrados ciudadanos; dar respuestas concretas a las necesidades actuales de los jóvenes; dar testimonio como creyentes creíbles; trabajar unidos en las comunidades, así como en los grupos de la Familia salesiana.

Se pueden ver otros recursos en el sitio https://salesianfamilydays.com/ y en ANSFlickr.

ADMA estaba presente con el Consejo de ADMA Primaria y con más de 30 socios provenientes de Italia, España, Filipinas e India.
Vietnam – Jornada de la Familia Salesiana de la Delegación Salesiana del Norte
Hanoi, Vietnam – Enero 2020 – Con ocasión del inicio del año lunar, Año del Ratón,  el 8 de enero la Delegación Salesiana del Vietnam del Norte ha celebrado la Jornada de la Familia Salesiana (FS). Durante el evento los participantes, representantes de diversos grupos de la FS, han asistido a la presentación del Aguinaldo 2020 del Rector Mayor, sobre el tema “Buenos cristianos y honestos ciudadanos”, que expuso don Thomas Aquinas Tran Quoc Tuan, Delegado del Vietnam del Norte. Además don John the Baptist Tran Van Hao, Delegado para la FS del Norte habló de los diversos grupos que componen la FS en particular de ADMA, recientemente establecida en Vietnam del Norte.
Ruanda – Fiesta del Aguinaldo del Rector Mayor
La Visitaduría salesiana de África Grandes lagos (AGL), ha celebrado el 4 de enero la fiesta del Aguinaldo del Rector Mayor, don Ángel Fernández Artime, con la participación de todos los grupos de la Familia Salesiana. Don Pierre Célestin Ngoboka, Superior de la Visitaduría AGL, ha presidido la celebración eucarística. En su homilía comentó el Aguinaldo del Rector Mayor “Buenos cristianos y honestos ciudadanos”, invitando a los miembros de la Familia Salesiana a ser creativos en el campo de la educación y en afrontar los retos del mundo para los jóvenes, destinatarios de la acción salesiana. En esta ocasión se festejaron también los 150 años de la fundación de ADMA.
VIII Cuaderno de María Auxiliadora
Entre las numerosas gracias que han caracterizado la celebración de los 150 años de la  Asociación de María Auxiliadora (ADMA) fundada por san Juan Bosco y aprobada por el arzobispo de Turín, Alessandro Riccardi, el 18 de abril de 1869, se presentan en este volumen de la colección Cuadernos de María Auxiliadora, dos trabajos particularmente significativos tanto desde el punto de vista histórico como carismático.
El primero es el opúsculo editado por el mismo Don Bosco en 1869: Asociación de devotos de María Auxiliadora, canónicamente erigida en la iglesia a Ella dedicada en Turín, con reseña histórica sobre este título, presentado por el Prof. Bruno Bordignon.
El segundo trabajo es la carta dirigida, el 18 de abril de 2019, por el Rector Mayor, don Ángel Fernández Artime, a los Salesianos y a toda la Familia Salesiana con el título: “¡Abandónate, confía, sonríe!”. En este escrito don Ángel desea confirmar y relanzar la dimensión mariana del carisma salesiano.

Siguiendo estas orientaciones permaneceremos fieles a la senda recorrida por Don Bosco a quien la devoción a la Madre de Dios ha caracterizado y ha marcado fuertemente su espiritualidad y su acción pastoral y educativa

Con ocasión de los 150 años de la fundación de ADMA, segundo grupo de la Familia Salesiana, estos textos confirman el grande e inseparable lazo de unión entre Don Bosco y la devoción a María Auxiliadora: para los Salesianos son una invitación a vivir con fidelidad carismática su vocación; para las Hijas de María Auxiliadora garantía de ser con su vida “monumento vivo a la Auxiliadora”; para todos los devotos de María Auxiliadora y para todos los grupos de la Familia Salesiana la seguridad de estar viviendo  una devoción eclesial, propia de la espiritualidad salesiana, en la que la Madre ha sido siempre un apoyo seguro.

Meruri (Brasil) – Presencia de ADMA
Con ocasión de su visita a Meruri para la clausura del Proceso Diocesano de la causa de Martirio de los siervos de Dios Rodolfo Lunkenbein, misionero salesiano, y de Simão bororo, indio, asesinados por odio a la fe el 15 de julio de 1976, don Pierluigi Cameroni, se ha reunido con el grupo local de ADMA compartiendo un momento de formación y de fraternidad. Este grupo formado por unas 20 personas desempeña diversas tareas en la misión. Es un grupo muy querido por el Rector Mayor que me lo ha hecho saber en diversas ocasiones.
� J. Bosco, Reglamento de los devotos de María Auxiliadora, en P. Cameroni, ADMA: Asociación de María Auxiliadora. Un itinerario de santificación y de apostolado según el carisma salesiano, Editorial CCS, Madrid 2013, p. 74.


�  Juan Pablo II, Iuvenum patris (Carta apostólica del Sumo Pontífice en el centenario de la muerte de san Juan Bosco a don Egidio Viganò, Rector Mayor de la Sociedad de San Francisco de Sales, Roma 31 de enero de 1988).





